
 

 EDIFICAR, NO DESTRUIR 

La Iglesia de Dios de la Fé de Jesús Tomo: VII, No. 344 
 
Edificar algo es una gran satisfacción. Saber que lo construimos con nuestras 
propias manos, o con nuestro esfuerzo, o con el fruto de nuestro trabajo, es 
tan bueno y reconfortante que bien vale el sacrificio hecho para lograrlo. La 
meta principal de toda familia es construir o lograr su propia casa. Tener una 
casa significa, comodidad, seguridad, privacidad, tranquilidad, cobertura 
contra los elementos, calor, descanso, y unidad familiar. Sin casa carecemos 
de todo eso y más. Por eso nuestra casa es nuestro templo familiar, que 
cuidamos, protegemos y defendemos. Vivimos hacinados en las ciudades, 
pero el espacio de nuestro hogar es sagrado y debe respetarse como nosotros 
respetamos la casa y espacio de los demás.  

 
EL MUNDO MODERNO 

 El mundo que hemos construido requiere espacios para todo, ámbitos 
de reunión, ya sea de trabajo, de reunión social, de adoración, de 
espectáculos, de estudio etc. Por eso estamos aquí en este lugar edificado 
con el trabajo y esfuerzo de nuestro querido hermano Ed, que preocupada y 
atinadamente nos ha invitado para la dedicación de lo que serán sus estudios 
de trabajo en el desarrollo de su carrera en el nivel de la información 
mediática. Es muy grato hacer esta dedicación, con la finalidad de que sea 
un lugar que quede bajo la protección del invisible, mediante su bendición 
solicitada por todos nosotros, para que todo lo que aquí se haga sea bueno y 
benéfico. Que cuantos aquí laboren vean prosperidad y éxito en su actividad. 
Y que la bendición del inefable produzca un buen ambiente y puedan ver 
realizados sus anhelos. 

 
POR LO QUÉ 

 No podemos pasar desapercibida la palabra de Dios que dice: “Si 
Jehová no edificare la casa, en vano trabajan los que la edifican; si Jehová 
no guardare la ciudad en vano vela la guardia,” (Salmo 127:1) Que bueno 
que aquí no se ha pasado por alto, tomar en cuenta el muy importante 
cuidado de Dios. Porque desde que se inició esta remodelación se pensó 
en esta consagración y bendición. El primer hombre de negocios fue Job, 
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que no mitológicamente, sino verdaderamente se levantó de sus cenizas 
y recuperó todo lo perdido y fue prosperado en gran manera y 
reconociendo a Dios nos dice: “Ciertamente yo buscaría a Dios y 
depositaría en él mis negocios.”  (Job 5:8) Dios no cobra nada, nada nos 
cuesta reconocerlo en todos nuestros caminos, y ponernos bajo su 
protección. Jesús dijo: “Yo soy la vid, vosotros los pámpanos, el que está 
en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; Porque sin mi nada podéis 
hacer.”  (Juan 15:5) David fue un hombre recio, venció a Goliat cuando 
apenas era un mozo, podía romper la quijada de los leones para 
arrebatarles las ovejas, pero era un hombre de Dios y tan espiritual como 
el que más, su libro de los Salmos lo pinta de cuerpo entero; al respecto 
de lo que aquí tratamos nos dice: “Pon asimismo tu delicia en Jehová, y él 
te dará las peticiones de tu corazón. Encomienda a Jehová tu camino, y 
espera en él y él hará.” (Salmos 37:4,5) Nadie debe jactarse de ser fuerte 
por sí mismo, Dios incorporó en todos nosotros una pila de energía 
vitalicia que mueve nuestro corazón y todo nuestro ser, y dependemos de 
eso plenamente. Por eso está escrito: “Que nadie será fuerte por su 
fuerza.”  Vale la pena asirse de la mano de Dios.                                                                                                                              

 
EL TRABAJO 

 El trabajo dignifica al hombre y con él logra lo que su alma desea. 
En Génesis 4 se nos dice que los primeros oficios fueron de labradores, 
constructores, ganaderos, músicos y herreros. Dios concedió talento y 
habilidades e inventiva a los hombres para que se desarrollen y llegaran 
al grado de civilización que se ha alcanzado, Salomón lo describe así: 
“¿Qué provecho tiene el hombre de su trabajo? Yo he visto el trabajo que 
Dios ha dado a los hijos de los hombres para que en él se ocupasen. Todo 
lo hizo hermoso en su tiempo; y aun el mundo dio en su corazón, de tal 
manera que no alcance el hombre la obra de Dios desde el principio hasta 
el cabo. Yo he conocido que no hay mejor para ellos, que alegrarse y hacer 
bien en su vida.” (Eclesiastés 3:9-13) 
 Este lugar que hoy se dedica, será un templo de trabajo, y como tal 
campearán en él, el respeto, la entrega, la amistad, las buenas maneras, 
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que formen un ambiente de actividad agradable y estimulante. 
 El Apóstol Pablo fue ejemplo para nosotros en muchas cosas, y 
desde luego también en esto del trabajo. Cuando reunió en Mileto a los 
pastores de la región para despedirse de ellos, les dijo: “La plata, el oro o 
el vestido de nadie he codiciado. Antes vosotros sabéis que para lo que me 
ha sido necesario, y a los que están conmigo, estas manos me han servido. 
En todo os he enseñado que, trabajando así, es necesario sobrellevar a los 
enfermos, y tener presente las palabras del Señor Jesús el cual dijo: Más 
bienaventurada cosas dar que recibir,” (Hechos 20: 33-35) 
 El trabajo es como un distintivo de honor para todos los hombres 
sin excepción, por una razón elemental: “El que no quiera trabajar, que 
tampoco coma.”  (2 Tesalonicenses 3:10) 
  

EL DIOS QUE SE OCULTA 
 “No les pareció tener a Dios en su noticia…” (Romanos 1:28) Los 
hombres hacen y deshacen en el mundo, pero viven ajenos de la vida de 
Dios, seguramente todos se han hecho esta pregunta: ¿Para qué hizo Dios 
al hombre? Pero no han hallado la respuesta. Si el hombre ignora el 
propósito de la vida, es porque no conoce a Dios, en consecuencia, no sabe 
de dónde vino, ni a donde va. Su ignorancia es un espeso velo que le 
impide ver a Dios. “Todos los llamados de mi nombre para gloria mía los 
crie, los forme y los hice,” (Isaías 43:7) Dios no hizo al hombre pera que 
se adueñara del mundo, ni para dominar sobre los demás, ni para 
conquistar las galaxias. Sino para que sea su adorador. Quien ignora esto 
ignora lo elemental, Dios lo ignora también y se oculta de ellos. ¿Qué 
relación puede tener con Dios el que va por el mundo haciendo su propia 
voluntad? 
 Al encomendar este lugar al cuidado de Dios, es para reconocerle, 
para honrarle y darle gloria. Podemos así cumplir su santa voluntad. 
¡ALELUYA! 
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COMPLEMENTO 
1– Dios es el Gran constructor. Según Génesis uno ¿cómo le resulta lo que 
hace?  
R– La respuesta está después de cada cosa que Dios hizo. 
2– Todos construimos algo. Pida algunos ejemplos.  
3-  Según (Génesis 4:17) ¿Quién fue el primer constructor de ciudades?  
4- ¿Cuál es la diferencia entre casa y hogar?  
 R– La respuesta está en el significado de la palabra Hogar.  
5- ¿Qué quiere decirnos Dios en el (Salmo 127:1)?  
 R– Que Dios debe ser tomado en cuenta en todo   
6- ¿Qué dice Jesús de quien no lo toma en cuenta? 
 R– (Juan 15:5)  
7-  Somos seres energizados. ¿Quién nos dio la energía? 
 R–Dios es la respuesta a lo que el hombre no puede 
 responder.  
8- ¿Qué clase de trabajo hacía Pablo? R– (Hechos 18:3)   
9- ¿Cuál es la sentencia para el que no trabaja?  
 R- (2 Tesalonicenses 3:10)  
10- ¿Para qué hizo Dios al hombre? R- ¿Quién lo sabe?  
11– Comente algunas formas de glorificación. 
  
  
  
 
 
 
 


